
 
 
 

CENTENARIO DE LA LEGIÓN DE MARÍA 
 

Escrito dominical, 12 de septiembre 
 
Este 7 de septiembre el movimiento apostólico “Legión de María” ha celebrado el primer 
centenario de su fundación por el Siervo de Dios Frank Duff. Este laico irlandés, nacido el 7 de 
junio de 1889, creció en un ambiente muy católico incorporándose a la Sociedad de San Vicente 
de Paul a los 24 años, lo que hizo que se fuera comprometiendo cada vez más con su fe, y 
adquiriendo una gran sensibilidad a las necesidades de los pobres y necesitados.  

Sin embargo, lo que le marcaría para siempre fue leer el librito de san Luis María Grignon de 
Montfont llamado “La perfecta devoción a la Virgen Santísima”. Él mismo relata cómo al 
principio no le comprendió, pero ante la insistencia de su confesor, volvió a retomarle y en su 
lectura ya más pausada se le abrió ante él un nuevo horizonte desconocido anteriormente.  

Este libro y la influencia de san John Henry Newman, marcó un tiempo en la vida eclesial de 
Irlanda y de toda Gran Bretaña. Sus palabras le atronaron: “Quiero in laicado que no sea 
arrogante, precipitado en el habla, litigoso, sino hombres que conocen su propia religión y la 
profundizan, que son conscientes de quiénes son, que saben lo que poseen, que conocen tan 
bien su historia que saben defenderla”.   

La meditación de estos textos y su profunda vida interior, le llevo a formar el primer grupo 
de “Legión de María” en 1921, con un grupo de mujeres y con la ayuda de Fr. Miguel Toher, sin 
saber en los comienzos a ciencia cierta lo que iban a realizar. Solo tenían una cosa clara: querían 
depender de la Virgen María en el apostolado directo hacia los apartados de la vida de la Iglesia, 
los verdaderos pobres.  

Rápidamente el nuevo movimiento se extendió por toda Irlanda y traspasó sus fronteras 
extendiéndose por todo el mundo. Tal fue el cambio que produjo allá donde se fue extendiendo 
que el Siervo de Dios fue nombrado observador seglar en el Concilio Vaticano II siendo recibido 
con fuerte aplausos en el aula conciliar por los obispos que conocían ya la forma de actuar de la 
Legión de María. 

Legión de María se adelantó, por tanto, a los documentos magisteriales del Concilio Vaticano 
II y a los de los posteriores Papas. Ya san Juan XXIII llegó a denominarla como “el verdadero 
rostro de la Iglesia Católica”, pues la formación, la vida espiritual y el compromiso apostólico se 
entrelazan de forma sencilla y profunda.   

En este tiempo de “Iglesia en salida”, como dice el Papa Francisco en la Exhortación 
Apostólica Evangelium Gaudium, la Legión de María es un modelo a seguir: en humildad y 
constancia, visitando enfermos y personas en soledad, saliendo a las calles y plazas para 
contactar por las calles y hablar abiertamente de Jesucristo…  

Felicitamos cordialmente a todos los miembros de “Legión de María” en nuestra 
Archidiócesis de Toledo, deseando que sean muchos más sus miembros y grupos  nuevos en las 
parroquias de nuestra Diócesis para llevar a cabo la obra evangelizadora de la Iglesia imitando al 
Corazón de la Virgen María en sus labores apostólicas. 
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